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Un deporte nacional
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Criticar a la llamada clase política mexicana es hoy, para fortuna de la salud pública del país, una práctica ciudadana más que generalizada. Seguramente éste es uno de los signos vitales del buen estado en que se encuentra la democracia mexicana.

Además de que la crítica y, a veces, hasta el rechazo de franjas de la ciudadanía han sido ganados a pulso por unos políticos que generalmente laboran con la vista puesta en la inmediatez y el privilegio de los intereses partidistas, que no por serlos necesariamente se oponen a los del país, como frecuentemente discursea sin ton ni son Vicente Fox Quesada. Pareciera que por el simple hecho de ser el titular del Ejecutivo federal, automáticamente los intereses de la nación están a salvo en todas sus propuestas, políticas y programas de gobierno.

Aparte de los propios y evidentes errores y excesos de nuestros políticos –magnificados y ridiculizados por el duopolio televisivo que es quien los esquilma económicamente con publicidad pagada y hasta con entrevistas disfrazadas--, una contribución destacada a degradar el oficio de político ha estado a cargo de la anticonstitucional pareja presidencial, particularmente de su parte femenina, Marta Sahagún Jiménez, quien ha violentado todos los términos del quehacer público y los parámetros para hacer política en tiempos de transición democrática.

También es preciso contemplar la disputa del foxismo y sus amigos para impedir por las buenas y por las malas, más por las segundas que por las primeras, la candidatura presidencial de Andrés Manuel López Obrador.
Si nos atuviéramos a lecturas periodísticas y conversaciones en los círculos inmediatos, empieza a producir cierto hartazgo la disputa política por el 2006 entre Fox Quesada y López Obrador. Y, además, se interpreta como una batalla personal y mezquina entre políticos ambiciosos. Pero resulta que la más reciente encuesta de GEA-ISA arroja un incremento notable del interés ciudadano por el tema del desafuero.

Somos un pueblo de memoria corta. Ya no registramos que hace 11 años fue asesinado Luis Donaldo Colosio por sus propios compañeros de partido aunque no de sector, los mismos que en 1988 habían asaltado al PRI. Y para qué recordar la célebre y cruenta sucesión del genocida de universitarios, Gustavo Díaz Ordaz, por Luis Echeverría Álvarez, émulo en caricatura de su exjefe, en materia represiva.

En fin, criticar a la clase política es ya un deporte nacional. Bastante cómodo, por cierto, porque nos permite adoptar un funcionario público y vigilarlo, como alguna vez propuso Sergio Aguayo, y que no molestemos a los generales que encabezaron y realizaron la guerra sucia, a la mediocracia televisiva y radiofónica que impide la aprobación por el Senado de la reforma a Ley Federal de Radio y Televisión, a los 39 dueños del país y sus aliados en el exterior que se empecinan en devorar a Petróleos Mexicanos, a la mafia petrolera que tiene postrada a la paraestatal más importante del país, al procesado Carlos Romero Deschamps que hoy da cátedra de honestidad a su aliado Fox, quien lo salvó de parar tras las rejas, más la agobiante falta de empleo y todos los temas que usted quiera añadir.

Acuse de recibo. El lector Erick Fernando Chávez nos hizo llegar un mensaje para Lydia Cacho, amenazada de muerte por denunciar una red de pederastas y prostitución infantil, encabezada por Jean Succar Kuri. Dice Chávez: “Sigue adelante, mujeres como tú se necesitan en el mundo para opacar la represión institucional contra la clases más necesitadas. Adelante compañera, que la lucha es constante”.
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